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XXXII DOMINGO DEL  
TIEMPO ORDINARIO∗ 

 

“No es un Dios de muertos, sino de vivos,  
porque para él todos viven” 

 

Luis Fernando Crespo 

No olviden leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: 2Macabeos 7,1-2.9-14; 2Tesalonicenses 2,16-3,5; Lucas 20,27-38  

El mes de noviembre comienza con la Fiesta de “Todos los Santos”, en la que 
acostumbramos recordar a los difuntos de la familia y de personas queridas. En ese 
contexto reaparecen viejas preguntas como ¿qué hay después de la muerte?, ¿qué es 
eso de la resurrección y la vida eterna, que confesamos en el “Credo”? ¿Es una creencia 
sobre el más allá o afecta ya a lo que vivimos y hacemos en el más acá? 

La lectura del evangelio de este domingo nos presenta a Jesús ya llegado a 
Jerusalén. El episodio de la entrada en la ciudad entre aclamaciones (19,28-38) se leyó 
en la celebración del Domingo de Ramos. Los tres evangelios sinópticos dan cuenta de 
tensiones y controversias de Jesús con los diversos grupos y autoridades religiosas en 
los días anteriores a su pasión. La lectura de hoy nos presenta la mantenida con algunos 
del importante grupo de los saduceos: “se le acercaron algunos de los saduceos, los que 
sostienen que no hay resurrección”. 

Los saduceos constituían un grupo muy influyente, bien acomodados social y 
económicamente. Algunos de ellos pertenecían a la clase alta sacerdotal, ligados por 
tanto al Templo y presentes en el Sanedrín. Doctrinalmente eran conservadores, sólo se 
atenían a la Ley (Torá) escrita y se resistían a aceptar interpretaciones o doctrinas 
nuevas, que ya eran admitidas por otros sectores del judaísmo. No aceptaban la 
resurrección de los muertos, creencia que se había hecho común, expresada en el libro 
de Daniel y en el segundo de los Macabeos, como nos muestra la primera lectura de este 
domingo. La gente los sentía lejanos y estaban en polémica con los fariseos. Para ellos 
todo se juega en esta vida, en el comportamiento y suerte de cada uno. Y a ellos, en 
verdad, no les iba mal. 

Se acercaron a Jesús para ponerle a prueba. Antes había dejado callados a los 
fariseos, que le habían planteado el asunto espinoso de pagar o no pagar los tributos a 
Roma (20,20-26). Los saduceos le preguntan sobre la resurrección de manera un poco 
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tramposa: le plantean una dificultad que se presentaría en el caso de que realmente 
hubiera resurrección de los muertos. Basándose en una prescripción de la Ley sobre la 
obligación de casarse con la mujer que quedó viuda de un hermano, para asegurar la 
descendencia y la herencia del difunto, le preguntan sobre el caso hipotético de una 
mujer, que, al morirse sucesivamente sus maridos, hubo de casarse con el séptimo 
hermano. Al darse la resurrección, “¿de cuál de ellos será mujer? Porque fue mujer de 
los siete”. 

La respuesta de Jesús no se deja enredar en el curioso –y ficticio– caso 
planteado. Va directamente a confirmar la verdad de la resurrección. No es una mera 
prolongación de la vida en las mismas condiciones y formas de relación en las que 
vivimos actualmente. Lo más importante y realmente nuevo consistirá en que “no 
pueden ya morir”. La resurrección es la afirmación plena de la vida, victoria definitiva 
sobre la muerte, manifestación clara de que “son hijos de Dios, por ser hijos de la 
resurrección”. La condición de “hijos de Dios” ya la vivimos desde ahora, pero de manera 
no tan clara. En la resurrección llegará a ser experiencia evidente. La primera carta de 
Juan apunta algo que resulta clarificador: “Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no 
se ha manifestado todavía lo que seremos. Sabemos que cuando se manifieste seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal cual es” (1Jn, 3,2). 

La respuesta de Jesús aporta un argumento bíblico, tomado del Éxodo, que 
podrían estimar bien los saduceos: “Y que los muertos resucitan lo ha indicado también 
Moisés en la zarza, cuando llama al Señor: Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de 
Jacob”. Jesús concluye la argumentación con una afirmación: “No es un Dios de muertos, 
sino de vivos, porque para él todos viven”. La pregunta tal como fue formulada por los 
saduceos puede parecer banal, pintoresca; pero la cuestión de fondo –si hay 
resurrección de los muertos– no lo es. No lo era para el judaísmo en tiempo de Jesús, ni 
para Jesús mismo, ni para la comunidad cristiana del primer siglo, como lo muestran 
bien las cartas de Pablo, especialmente la Primera carta a los Corintios. Jesús concluye 
su respuesta amonestándoles: “Están en un gran error”. Marcos y Mateo precisan el 
“gran error”, añadiendo: “por no entender las Escrituras ni el poder de Dios” (Mc. 12,24; 
Mt.22,29). Un error respecto a Dios y sobre el sentido de la vida, don de Dios. Los 
saduceos se sentían bien instalados y satisfechos, no necesitaban ningún anhelo de 
supervivencia, pero en realidad no comprendían la vida como don de Dios, del “Dios, 
amigo de la vida” (Sab. 11,26). Para Dios, “todos viven”, la vida no termina con la muerte. 
De una manera, cuya comprensión nos desborda, “no termina, se transforma” (Prefacio 
de la misa por los difuntos), como lo creemos en primer lugar, del Señor Resucitado.  

En la primera lectura se nos presenta un texto del Segundo libro de los 
Macabeos. En él se cuenta la resistencia heroica de algunos sectores del pueblo judío 
ante la política antirreligiosa de los nuevos gobernantes en el siglo II a.C. Estaba en juego 
no sólo el culto y la religión, sino la identidad misma del pueblo judío. En el relato que 
leemos se recuerda la resistencia de siete hermanos y de su madre para no quebrantar 
la Ley respecto de los alimentos prohibidos. Soportaron con entereza las crueles torturas 
a las que fueron sometidos, proclamando su esperanza firme en que Dios los resucitará. 
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Uno de ellos, ya a punto de morir a causa de las torturas, dijo: “el Rey del mundo, a 
nosotros que morimos por sus leyes, nos resucitará a una vida eterna”. Otro de los 
hermanos, increpando a su torturador, le decía: “Es preferible morir a manos de 
hombres con la esperanza que Dios otorga de ser resucitados de nuevo por él; pero para 
ti, en cambio, no habrá resurrección a la vida”. La resurrección parece afirmarse como 
un acto de justicia de Dios para quienes fueron muertos por su fidelidad.  

La expresión de uno de ellos “es preferible morir” de esa manera, “con la 
esperanza de ser resucitados” afirma más de lo que literalmente dice. La “esperanza de 
ser resucitados” más que dar sentido al “morir” como acto final, da sentido al “vivir” de 
cada día, que encuentra su dimensión definitiva en el morir. Y eso es muy importante. 
Creer en la resurrección afecta la manera de enfocar y asumir el sentido, las opciones y 
las acciones con que afrontamos nuestra vida personal en todas sus dimensiones, 
religiosas o profanas, tanto las más cotidianas como las sociales. La esperanza de la 
resurrección dio fortaleza a aquellos siete hermanos para enfrentar el martirio. Esa 
misma esperanza nos alienta hoy para persistir en una vida fiel al evangelio, en la 
solidaridad y en la construcción de una fraternidad real, que haga justicia a los derechos 
de los más abandonados. Valdría la pena preguntarse cada uno qué significa para mí, en 
mi existencia concreta, la fe y la esperanza en la resurrección. ¿Es más una respuesta 
tranquilizadora al interrogante que plantea la muerte o realmente alienta y estimula una 
manera fiel de vivir conforme a las exigencias del seguimiento de Jesús? 

La segunda lectura, tomada de la Segunda carta de Pablo a los Tesalonicenses, 
sin mencionar explícitamente la palabra “resurrección”, parece suponerla y aludirla. Se 
pide que “el mismo Señor nuestro Jesucristo y Dios nuestro Padre, que nos ha amado y 
que nos ha dado gratuitamente una consolación eterna y una esperanza dichosa, 
consuele sus corazones y los afiance en toda obra y palabra buena”. La expresión 
“consolación eterna y esperanza dichosa” no afecta directamente a la superación de la 
muerte, sino a la vida en la que se realiza “toda obra y palabra buena”. Esa esperanza 
“consuela” en las dificultades y, sobre todo, “afianza” y fortalece una vida encaminada 
a lo bueno, a lo que es bueno –obra y palabra– para la vida de los demás. 

La resurrección no es, ciertamente, una evidencia como las que comprobamos 
por los sentidos y la razón; es una esperanza basada en la fe en la Palabra de Dios y en 
el testimonio de Jesús. Creer en la resurrección otorga una manera de dar sentido a la 
vida, en sus alegrías y en sus sufrimientos. 
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